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Ya hizo acto de presencia en 
la Junta municipal la mayoría 
conservadora del Ayuntamien-
to, que venía retraída de los ca-
bildos por no sabemos qué 
puntillos de dignidad política, 
ó, mejor dicho, por esas artes 
de ventajosos acomodos, que 
son toda la esencia partidista 
del grupo conservador. 
Ya los vimos ufanos y triun-
fantes en el empeño de privar a 
Antequera de un médico a la 
moderna, competente y digno. 
Ya pueden estar satisfechos de 
tan cacareada victoria, pero no 
deben olvidar que no ha mucho 
tiempo perdieron la elección de 
compromisarios para Senado-
res, con un censo por ellos 
amañado. Triunfos efímeros; 
alardes vanos; conquistas de 
bambolla; arsenal de bisutería. 
En una palabra, León Motta. 
Y éste es el hombre que, se-
gún de público se dice, volverá 
a la Alcaidía (cuando pueda 
ser) como encarnación viva del 
partido conservador antequera-
no. Los bien enterados afirman 
también, que si llega por se-
gunda vez a ocupar el «alto si-
tial», es como compensación de 
nuestras campañas en su con-
tra. En suma, que la agrupación 
datista de aquí, se hace solida-
ria de los procedimientos polí-
ticos del Sr. León Motta, refren-
dados convenientemente por el 
señor García Berdoy, alma y 
sostén de todo el tinglado con-
servador. 
De todos modos, nosotros 
hemos colaborado, aunque sea 
por procedimientos negativos, 
por la nueva exaltación del re-
dactor anónimo al cargo que 
con tanta pesadumbre dejó en 
1916. 
Nosotros conocemos al señor 
León Motta, y francamente, no 
nos pesa que vuelva a la Alcal-
día. Sabemos que él y los su-
yos propalan proyectos de ven-
ganza al amparo de abusos del 
poder, pero nos consta que no 
se atreverán a realizarlos. 
Si en 1906 hubiéramos tenido 
las enseñanzas de un largo pe-
ríodo de contiendas, como las 
habidas hasta hoy, seguramen-
te no hubiesen quedado impu-
nes los inicuos atropellos que 
se realizaron con la abusiva 
garantía del principio de au-
toridad. 
Si se repitieran, tenemos en 
nuestras manos el más eficaz 
remedio para cortarlos radical-
mente. Contra el desmán de los 
chicos, la pistola rayada con 
los grandes. 
mm. 
Desde 1.° de Julio próximo. 
1» O í 
mejora de local se traslada este estable-
cimiento a calle de MEREC1LLAS nú-
mero 18, frente a D. Manuel Avilés. 
Lo que tiene el gusto de participar a 
su numerosa y distinguida clientela y al 
público en general. 
Escrito rechazado 
El Excmo. señor Gobernador 
civil de la provincia ha desesti-
mado por improcedente el es-
crito que don José León Motta 
había dirigido a la citada auto-
ridad, en demanda de que no se 
procediese por esta Alcaldía al 
reintegro de las cantidades sa-
tisfechas por el Ayuntamiento 
a los médicos titulares que no 
percibieron sus honorarios por 
haber sido relevados en sus 
puestos ilegalmente. 
Dice así el mencionado es-
crito: 
Visto un escrito que han dirigido 
a este Gobierno D. José León Motta 
y otros vecinos de esa ciudad en re-
clamación de una providencia de esa 
Alcaldía sobre reintegro de cantida-
des a los fondos municipales: 
Considerando qae la citada Alcal-
día dictó la providencia que se re-
curre en ejecución de un acuerdo 
municipal, contra el que según afir-
ma el reclamante, se haya interpues-
to recurso de alzada, pero que no 
obstante el mismo, el acuerdo en 
cuestión es ejecutivo a tenor de ío 
dispuesto en el articulo 83 de la ley 
municipal: 
Considerando que contra la provi-
dencia de que se trata ha debido re-
currir el señor León Motta ante el 
Ayuntamiento y del acuerdo que es-
te adoptara, es del que pudo enta-
blar reciuso dé alzada ante este Go-
bierno: 
Considerando que se encuentra 
terminantemente prevenido que nin-
guna autoridad tramite los recursos 
que sean improcedentes debiendo 
declararlo así la autoridad ante quien 
se presenten, en providencia moti-
vada: 
He acordado devolver a don José 
León Motta y otros vecinos de esa 
ciudad el escrito que han dirigido a 
este Gobierno contra providencia de 
usted dictada en ejecución de un 
acuerdo del Ayuntamiento de esa 
ciudad. 
Lo que comunico a usted con in-
clusión del referido escrito y docu-
mentos que le acompañan para su 
conocimiento y efectos consiguien-
tes.—Dios guarde a usted muclios 
años. —Málaga 13 de Junio de 1917. 
—Juan José Serrano Carmona.—Se-
ñor Alcalde de Antequera.» 
WHIMI • «•••m :— 
EPÍSTOLA GRATULATORIA 
A Pepe Metralla 
Puesto ya el pie en el estribo 
y en las ansias de la muerte, 
compañero, esto te escribo, 
(Así dijo Cervantes al conde de Lenios, 
y eso digo yo a Pepe Metralla). 
T ú y yo venimos de tal casta, que 
bajo cualquier disfraz de que las cir-
cunstancias nos revistan hemos de 
traslucir nobles sentimientos. Agra-
dezco los tuyos expresados por en-
cima de escozores y molestias. 
Tienes razón, la causticidad es un 
enemigo que yo llevo en el bolsillo. 
La sátira en el débil es arma que se 
vuelve contra él, y no debe estar 
permitida sino al poderoso que la 
maneja impunemente. Los caídos 
solo deberían esgrimir el incensario 
y la pluma mojada en la miel de la 
adulación. El papel de los miserables 
cuando pescan el puchero debe ser 
comer y callar. Un pobre no puede 
meterse a redentor. Jesucristo sí hu-
biera sido padre de familia se habría 
andado con más tiento en su obra de 
abnegación. 
Pero ha de haber de todo en el 
mundo, y hay los cucos, los pasivos, 
los de sangre de horchata, y los que 
dicen < ande yo caliente y ríase la 
gente . En cambio, hay también los 
expontáneos , los impulsivos, los va-
lientes que no ajustan cuentas, y ios 
que no saben contenerse cuando los 
mueve algún sentimiento de equidad 
y de razón. Hay quien no sabe callar 
y quien no puede comprimirse aun-
que sepa que lo van a ahorcar. 
Diógenes, que no poseía más que 
su tonel, se insolentó con Alejandro 
sin temor de que éste b plantase en 
la calle. Yo, un Diógenes local, me 
insolenté con los grandes domina-
dores sin pensar en mi caserón vacío 
y en mis tres pesetillas. La filosofía 
da tanto valor y despreocupac ión a 
los débiles como la inconsciencia a 
los tontos y vanos con poder. 
Yo además, en ral vieja vivienda 
llena de goteras, conservo todavía 
un escudo con lema que dice: «peli-
gros tiene la vida, cuanto la honra es 
más subida», y sin poderlo remediar 
me meto a Don Quijote aunque salga 
apaleado. 
En todo tiempo han servido lo 
mismo Horacio quejuvenal, Queve-
! do que Fray Gerundio, sin cuidarse 
de los Césares o de los favoritos po-
tentes. Aristófanes no se cuidó del 
tirano Cleón, como yo, cáust ico de 
perro chico, no me he cuidado de 
los tiranillos locales. 
Más que nunca está hoy admitido 
el género literario humoríst ico, el 
«castigat ridendo mores», aliciente 
de la prensa culta que satiriza y no 
ofende ni calumnia. Y los grandes 
hombres públicos no lo son si no 
sirven de blanco a lo uno y a lo otro. 
La sanción contra los autores de-
pende de su grandeza de alma o dé 
su ruindad. Unos olvidan o despre-
cian, otros se vengan con un proce-
so o una cesantía. 
Yo soy de los de «genio y figura 
hasta la sepultura.» 
Casos prácticos 
Una vez la autoridad toleró un pan 
insoportable; el público acudió a mi, 
periodista, y yo ejercí de «caballero 
sin tacha y sin miedo» met iéndome 
con una familia de matones. En vez 
de quitarme de enmedío, como tan-
tos, pasé por la puerta de los moles-
tados, con mis hernias, mis años 
y mi bastoncillo bajo el brazo iz-
quierdo. 
Me cortaron la luz eléctrica cuan-
do por estar arreglando las calles no 
nos pagaban y decía el Heraldo que 
los empleados «no pasábamos nece-
sidades». En vez de aguantarme usé 
de mi causticidad contra el autor de 
las tinieblas en mi hogar. Y me jugué 
el sagrado pan de los chiquillos re-
volviéndome contra el poderoso que 
olvidó los vínculos de hermandad en 
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el santuario de una redacción, por el 
culto al becerro de oro. 
Lo confieso, he sido cáustico con 
unos y con otros, y sin escarmentar 
reconozco que no se es cáustico < a 
bragas enjutas». 
Pero también he sido responsable 
de la causticidad de alguien. Siendo 
empleado, con los libeíales me gané 
la cesantía por firmar sin titubear el 
Heraldo, que me llevaban caritativa-
mente al Archivo. También esíuve a 
punto de pagai seriamente un léxico 
que no era el mío. Unos cáusticos 
tienen la fama y otros cardan la lana. 
Los cáusticos altos ganan en pros-
peridad, los bajos lo pagan en dieta. 
Cuando al cambiar últimamente la 
situación política me quedé en la ca-
lle porque los burgueses dorados del 
grandioso partido no saben sostener 
un periódico en la oposición sacrifi-
cando un duro por barba para que 
no se muera de hambre un redactor 
que ha servido su, puesto seis años, 
no quise vivir pegado a las costillas 
del desprendido pagano del Heral-
do, el para mí generoso morador de 
la Cuesta. No los políticos liberales, 
sino los amigos humanitarios, me 
dieron un modesto haber en elAyun-
tamiento. Era ocasión de hacer el 
papel del burro comiendo y callando, 
mas a mí me sujetan como grillos 
las roscas que se comen mis chiquillos 
y mi causticidad innata saltó contra 
causticidades injustas y gratuitas que 
no pude leer indiferente. Y los temas 
periodísticos sobre el ideal y el per-
sonal de nuestra política indígena 
seducen y sugestionan al satírico y 
al humorista. Yo no puedo irme a la 
mano en esto, tanto nutrido como 
famélico. 
Sin responder de aprovecharlo, 
agradezco tu sincero consejo. Próxi-
mo a emigrar y con el pie en el estri-
bo, no sé si de carro, de vagón o de 
automóvil , estoy en el momento su-
premo de exclamar: *Ave, César, los 
que van a ayunar te saludan»; y a tí, 
apreciable colega, te deseo veas col-
madas con más suerte que yo tus 
legítimas aspiraciones. 
Salutem pluriman. 
Dado «al borde del precipicio» en 
las Kalendas de Junio M C M X V I I . 
Josephus explosivus, in Via am-
phoraii, Antikaria. 
De suo devoto 
PAPAMOSCAS 
I N S T I N T O 
(CONCLUSIÓN) 
En repentino arrebato golpeó la puer-
ta, que por fuera tenia echado el,cerro-
jo. La aporreó con manos y pies, frené-
ticamente. Y las que todavía danzaban 
ante el Misterio se detuvieron, se mi-
raron. 
-¡Vamos, ya respiró Sor Cruz! 
-Fuera milagro que no alborotase! 
¿Qué hacemos, Madre Superiora? 
interrogó una monjita vivaracha, me-
nuda, toda arrebolada por la animación 
del baile: ¡Pobiecita! ¿La dejamos ve-
nir un instante al Belén, que está pre-
cioso? 
No piense en eso. Sor Rosa... ¡Pues 
buena se pondría así que viese al Niñi-
to! Ya sabe que como se le murió el su-
yo, el único, y a consecuencia de la pe-
na entró en religión tiene la cabeza...--
la Superiora se tocaba con el índice la 
sien—y se altera hasta con las estampas 
del Niño Dios... Vaya allá un poco a ver 
si la consuela... Dele su colación... Há-
gala creer que el ruido es en la calle... 
Y guarden ya silencio, y antes de bajar 
al refectorio, recemos tres Ave-Marías, 
para que Sor Cruz se ponga buena... 
Se oyó el murmullo de la oración. Sor 
Rosa, a paso ligero, voló a la celda de 
la loca, descorrió el cerrojo vivamente, 
.y se acercó a ella, hablándola con ternu-
ra y mimo, como se habla a las criatu-
ras. 
—¿ Qué tiene, hermana ? Alégrese, 
que la voy a traer su colacioncita... Ve-
rá. Un pedazo de turrón, muy rico... Y 
mazapán, y peladillas, y naranja china, 
¿sabe? Se chupará los dedos... 
Quiero ir a donde cantan... 
—Si ya no cantan... Si fueron los pi-
llos de la calle, que van por ahi con chi-
charras y zambombas. 
—No, yo bién sé... Hay música en el 
convento - insistió la demente, querien-
do echarse fuera de la celda, con ansia. 
—Paciencia, Sor Cruz... Acuérdese 
que manda el médico que no salga, que 
se puede acatarrar. Espere un momen-
to, ahora subo la colación... 
Y, como un pájaro, salió Sor Rosa, 
volviendo al cabo de minutos con una 
cesta repleta. 
—Bueno? ahi tiene muchas golosinas; 
coma, y luego, acuéstese tranquila que 
mañana vendré a peinarle esas greñas, 
y a ponerla muy guapa, para que asista 
a la misa, ¿eh? siempre que tenga mu-
cho, mucho juicio... Hasta mañana, Sor 
Crucita, y que descanse bien." 
Fuese la arrebolada monja, corriendo 
el cerrojo... Es decir, ella siempre afirmó 
haberlo corrido; pero tal vez sufriese 
una de esas distracciones que prueban 
que no es una máquina el cerebro hu-
mano. 
La demente permaneció unos momen-
tos indecisa. Alumbraba su celda un fa-
rol colgado muy alto, para que no lo 
pudiese romper. A su luz mezquina des-
tacábase, sobre la mesilla humilde, la 
cesta cubierta con blanca servilleta gor-
da.Con ese dominio del instinto material 
que se observa en los alienados, pensó 
en la colación suculenta, y se figuró al 
turrón macizo, los mazapanes con ru-
bias cabelleras de huevo hilado, la com-
pota olorosa. 
Un poco de saliva vino a sus fauces. 
Pero el recuerdo de la música resurgió, 
y la curiosidad fué más viva que la gula. 
¿Por qué, música en el convento? Lan-
zóse otra vez contra la puerta... ¡Oh, ma-
ravilla! La puerta cedió... Se abrió so-
bre el pasillo ancho, sombrío y glacial, 
por el cual avanzó a tientas la loca, 
guiada por un débil reflejo, una raya de 
claridad lejana. 
También obedeció al empujón la 
puerta del recinto iluminado, y la loca, 
admirada, se paró un momento en el 
umbral. El Belén se presentaba a sus 
ojos, solitario, bajo el rayo de la Estre-
lla, fulgiendo entre los azules pabello-
nes de tarlatana que figuran el cielo cer-
cado de caudelicas, dispuestas en arco 
a ambos costados. Una sonrisa de gozo 
se dibujó en el semblante de la pobre 
insensata. ¡Qué bonito! ¡La fuentecita, 
el agua que corre! ¡El automóvil, qué 
monada! ¡Y el cazador! ¡Puní! De impro-
Banco Hispano-Americano 
Capi ta l : I O O mi l lo i íoé <l<' pose ía i s 
ANTEQUERA: Calle del Infante Don. Fernando, 17 
Casa central: i \ IAI>UID 
Sucursales: Barcelona, Coruña , Egea de los Caballeros, Granada, M á l a g a , 
Sevilla, Valencia, Villafranca del P a n a d é s , y Zaragoza 
Realiza dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de 
estos establecimientos, y en especial las de España con las Repúblicas 
de la América latina. , , , j 
Compra v vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y billetes de Bancos extranjeros 
Cobra v descuenta cupones y amortización y documentos de giro. 
Presta sobre valores y monedas de oro, y abre crédito sobre ellos. 
Facilita giros, cheques y cartas de crédito. 
Abre cuentas corrientes, con interés de: 1 por 100 en cuentas a vista. 
1 y 'A, por 100 a 3 meses; 1 y 3/4 Por 100 a 6 meses y 2 Por 100 a un. ai}0; 
Admite en sus Cajas efectos de custodia mediante una módica comisión. 
viso, una chispa más espiritual brilló en 
sus ojos. Un grito, casi un rugido de 
amor se exhaló de sn garganta. ¡El Ni-
ñoi ¡Su niño, al que siempre está lla-
mando, en las largas horas de su triste-
za infinita! , 
De un salto, Sor Cruz se encaramó al 
Belén... Pisando fuentes, puentes y figu-
ras, desbaratando y destrozándolo to-
do, llegó hasta el Portal, agarró al Infan-
te, y lo cubrió de caricias violentas, ávi-
das. Medio le mordió. Luego, temerosa 
de que se lo arrebatasen, echó a correr 
hacia su celda, llevándolo abrazado... 
Entre tanto, las arrancadas candeli-
cas, se desmayaron sobre los tules que 
con la Estrella se habían volcado enci-
ma del Portal. Uir reguerillo de chispas 
devoró rápidamente el leve tejido, y 
luego, una corta lengua inflamada lamió 
las apolilladas maderas y cartones im-
pregnados del aguarrás de la fresca 
pintura. 
El convento dormía cuando se des-
enmascaró el incendio. El sereno vió el 
humo, y atmd ó a llamadas de aldabón 
enorme. La confusión fué como de nau-
fragio. Sacaron en brazos a la paralítica 
Sor Consolación, y en medio del terror 
y de los angustiosos chillidos, Sor Ro-
sa, sintiendo acaso un misterioso e in-
definible remordimiento, pensó en Sor 
Cruz. 
—¡Ay mi Dios! ¡Misericordia, Virgen 
Santísima! Va a morir abrasada! ¡El fue-
go es en su piso! 
Y como alzasen los ojos hacia la reja 
de la celda de la demente, pudieron 
ver, sobre cortina de llamas y humo, un 
rostro aterrador, y oir una voz que gri-
taba: 
—¡Ahí va el niño! ¡Salven al niño! 
Un muñeco de talla vino a rebotar en 
tierra a los pies de las monjas. La cara 
de la loca desapareció en el brasero. 
La Condesa de Pardo Bazán . 
" M ú s i c a d i c á m e r a , , 
Hace pocas semanas que yo me hice 
lenguas de la labor admirable realizada 
en poco tiempo por Pepe Alvarez y 
Antonio Caparrós, el uno con su magis-
tral acompañamiento al piano y el otro 
con su clarinete angélico. 
Di cuenta de la emocionante inter-
pretación de «Enyin> y otras difíciles 
composiciones que tan buenos ratos 
hacían pasar a los verdaderos aficio-
nados. 
Pues bien, ahora todo lo que se diga 
es poco de estos dos artistas comple-
tando un sugestivo terceto con el joven 
maestro Blanco, gran pianista y notabi-
lidad en el violin. 
Ensayan con ardor y método y han 
reunido un repertorio en que figuran 
obras tan formidables como «Erwin», la 
«Marcha húngara» de Kowalsky, la de 
«El Profeta», el famoso nocturno de 
Chopín, y magníficos trozos de Pagliac-
ci, Rienzi, etc. Muy pronto dominarán la 
colosal ^Rapsodia Húngara» de Liszt y 
otras que probarán la inteligencia y 
técnica de estos fervorosos cultivadores 
del divino arte. 
Tres conciertos formales pueden se-
ñalarse en que se tocó con todas las de 
la ley y se interpretó música por todo 
lo alto. Uno en casa de la notable pro-
fesora doña Socorro Ramos de Schmith, 
que enriqueció el programa ejecutando 
con su exquisito gusto y su envidiable 
maestría «la Pastoral», «la Aurora» y 
«la Pasionata» de Beethowen, y en 
que el clásico terceto repitió sus más 
completos y refinados números. Otro 
en casa de don Ramón Mantilla, con sus 
intermedios de música popular y algún 
cuplé cantado con su gracia y bonita 
voz por Obdulia Ansón. Pepe Burgos 
también lució stis cualidades de tenor y 
delicada manera de sentir las romanzas. 
La última noche ha sido en el salon-
cito intimo de Pepe Alvarez, rincón pri-
vilegiado donde se rinde culto a las dos 
más bellas de las artes. 
D. Miguel Blanco 
Todos conocemos ya y sabemos lo 
que vale el joven músico archidonense 
que ahora dirige el notable sexteto del 
Salón Rodas, interpretando obras aquí 
inusitadas. Aún, solo algunos íntimos 
conocemos los puntos que calza en el 
violin a que imprime toda su fe y alma 
de artista, y los que lo hemos oído en 
privado quisiéramos verle disfrutar de 
¡a satisfacción que debe sentir todo el 
que con la magia de su arte electriza al 
público. 
Su residencia aquí es transitoria, y 
desconfiado respecto a la suerte en 
nuestro país de los artistas, sin dejar de 
trabajar con entusiasmo en su arte, es-
tudia también la carrera de Maestro 
normal, lo que determina en él mucha 
ilustración, que une a su modestia y 
agradable trato. 
También le hemos visto hacer el «tour 
dé forcé» de ejecutar soberbiamente 
La Rapsodia húngara», lo que hace 
honor a sus condiciones de maestro de 
piano. 
R. Cu. 
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Procacidad, inexactitud 
y superchería 
Estos tres conceptos van encerra-
dos en una frase tan eortá como este 
titulo en el último .número de el He-
raldo: <Derrota escandalosa del gru-
po gobernante--. 
Es fórmula de alegría pueril, ensa-
ñamiento del triunfo a manera de los 
chiquillos que dicen refregando el 
puño derecho sobre la palma de la 
mano izquierda: «rabia, rabia». 
El título sería correcto y exacto, si 
prescindiendo de la hazaña y la su-
perchería, se refiriera solo a la reseña 
de la sesión de junta municipal en 
esta forma: 
«Escandalosa reprise de la mayo-
ría conservadora», como quien dice: 
las ovejas descarriadas volviendo al 
redil, convertidas en lobos. 
Por-lo demás la reseñilla de la se-
sión es estilo y testimonio, gráfico el 
uno y fehaciente el otro, como' de la 
pluma del redactor anónimo, siempre 
juez y parte y cronista de sí mismo. 
Se pinta solo para describir lo que 
no ha pasado y negar u omitir lo que 
el público ha presenciado. De todos 
modos está en su oficio desvirtuan-
do la energía del Alcalde y la i n -
oportunidad del señor Rosales, ese 
Benjamín locuaz que necesita le t i -
ren por detrás de la chaqueta. 
Rédame modernista 
Véase el de el Heraldo en tercera 
plana elevando a la raíz cúbica el 
número de sus lectores para elevar 
a la quinta potencia el número de 
sus anunciantes. 
¿Pero efectivamente tira usted mil 
ejemplares? 
Estarán desde luego inciuidos en 
esa cantidad los que luego quedan 
tirados en el almacén. 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . M o r e n t e 
Cuesta de la Paz, i . — A n t e q u e r a 
Colegio de San Luis Gonzaga 
En este Centro de enseñanza se han 
verificado los exámenes de prueba de 
curso por los dos tribunales, ciencias y 
letras, que forma la comisión de distin-
guidos catedráticos del Instituto Provin-
cial. 
Los resultados han sido satisfactorios 
como lo prueban las notas de sobresa-
liente y notable obtenidas por la mayo-
ría de los alumnos. 
Al Torcal 
El Alcalde en unión con el Colegio de 
San Luis tenía invitados para una ex-
cursión a esa maravillosa curiosidad 
mundial a la comisión de catedráticos 
de Málaga que ha venido a los exáme-
nes. Esta madrugada salieron los expe-
dicionarios en coches y automóviles y 
no dudamos que los que por primera 
vez se hayan encontrado etl aquellos 
estupendos lugares habrán disfrutado 
de las especiales impresiones que cau-
san, y contribuirán con su entusiasmo 
a la propaganda del turismo regional. 
Publicaremos la reseña de la intere-
sante excursión, que por hacerla perso-
nas tan doctas será rica en comentarios 
y apreciaciones. 
TONTERÍA 
Este es un año, señores, 
que tiene cosas muy lindas, 
y lo mejor es que son 
raras y desconocidas. 
Las que pasaron, sabemos 
que han sido todas magnificas; 
mas ¿y la que se prepara? 
Oído, pues, al cajista: 
Habrá una verbena monstruo, 
honrando a San Juan Bautista, 
en San Juan del Puerto, donde 
a más de los botijistas 
y concurrentes del pueblo, 
se hallarán los que se citan: 
Donjuán Tenorio, Juan Pobre, 
Juan Lanas, Juan de las Viñas, 
Juan Español y Juanito 
(el niño), con sus familias. 
K. LISTO. 
Varias noticias 
De toros 
La empresa de la plaza de loros pro-
yecta una novillada para el próximo dia 
29 del actual, festividad de San Pedro. 
Se dice tomará parte en dicha fiesta 
la cuadrilla de niños cordobeses «Rever-
te» y «Piedrola», ambos muy valientes 
y que tienen conquistado insto renom-
bre. 
Kl ganado será procedente de la acre-
ditada ganadería de los señores Viuda 
e hijos de don Juan Gallardo, de los 
Barrios. 
Oportunamente publicaremos la com-
binación definitiva y los precios de lo-
calidades y entradas para este espec-
táculo. 
Fallecimiento 
En la madrugada del lunes último 
dejó de existir el acreditado industrial 
don Miguel Agudo Manzano. 
A la conducción de su cadáver que 
se verificó a las seis de la tarde del 
siguiente dia, asistió numerosa concu-
rrencia. 
Enviamos nuestro más sentido pésa-
me a la atribulada familia del difunto. 
Importante detención 
Hace algunos dias Fué detenido por 
la guardia,civil el sujeto José Guerrero 
Rivas (a) «Pepe Coronel», de 44 años, 
natural y vecino de Teba, que en el año 
1907 fué procesado y declarado en re-
beldía po; estafa de 10.000 pesetas a 
don Bernardo Laude Bouderé. 
A «Pepe Coronel » se le ocuparon dos 
reses vacunas de su-propiedad y, con el 
correspondiente atestado, ha sido pues-
to en la cárcel a disposición del Juzgado 
correspondiente. 
mercado de la plaza 
Precios corrientes 
Aceite, de 15 a 15,50 ptas. arro-
ba, de 11 y medio kilos. 
Trigo recio, a 15,5° ptas. fanega. 
Id . blanquillo, a J5 ptaS. fanega. 
Cebada, a 10,50 ptas. fanega. 
Avena, a 8 ptás. fanega. 
Habas cochineras, a 13,75 ptas. fa-
nega. 
Habas mazaganas, a 18 ptas. fa-
nega. 
Maíz, de 17 a 17,50 ptas, fanega. 
Garbanzos, de 20 a 25 ptas'. según 
clase. 
Carne. —De vaca, a 3 pesetas el 
kilo.—De carnero, a 2,00 id.—De 
cabra y oveja, a 2 id. — De cerdo, a 
3,5o ídem. 
Imp. F. Ruíz 
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diga usted a la señorita Elvira, que estará en 
su cuarto, que la espero. 
Tomasa salió y al poco tiempo volvió a de-
cir a su señora que la señorita la rogaba que 
ia dispensara si no acudía a su llamamien-to 
en seguida, pues se hallaba algo indispuesta. 
Aquella respuesta, unida a las lágrimas que 
él conde la dijo había sorprendido en los ojos 
de Elvira, alarmaron a la condesa y sin po-
derse conteiier dijo a la doncella: 
—Bien, yo iré, puesto que ella está enfer-
ma. Puede usted retirarse. 
La doncella obedeció al momento a su ama 
y esta en seguida se dirigió a la habitación de 
la huérfana. 
Elvira, que después de separarse de Laura 
había reflexionado largamente sobre su posi-
ción y derramado abundantes lágrimas pen-
sando en su triste suerte, acabó por sentir un 
malestar verdadero; así es que al negarse a 
acudir al llamarla la condesa había dicho con 
verdad que estaba indispuesta, si bien la prin-
cipal causa de su negativa era la palabra que 
había dado a Laura de 110 ponerse más ante 
su vista. 
Al ver entrar a la condesa, a quien real-
mente tenía un amor y respeto profundos, se 
puso en pie y corrió a su encuentro, excla-
mando; 
--¡Pobre Elvira!—exclamó, atrayéndola ha-
cia si con cariño. 
Y la besó dulcemente. 
—Soy una ingrata, señora, ¿no es verdad? 
dijo Elvira -correspondiendo con ternura a 
las caricias de su protectora.—Si, soy una in-
grata en lamentarme por no tener una madre, 
cuando usted con tanta solicitud me prodiga 
toda la ternura que ella pudiera prodigarme; 
cuando a usted debo los beneficios y bonda-
des que solo utia madre pudiera dispensarme. 
Pero si he sido una ingrata en quejarme de 
mi suerte no lo soy en amar a usted; pues 
Dios me es testigo de que la consagro toda la 
ternura de mi corazón y que no titubearía en 
sacrificar hasta mi existencia si con ello pu-, 
diera evitar a usted el más mínimo pesar. 
—¡Ah, gracias, gracias, hija mía!—contestó 
la condesa conmovida por el acento de ver-
dad que encerraban las palabras de la joven. 
—Quizá llegue dia que te recuerde lo que me 
acabas de decir y exija de tí algún sacrificio 
que me puedas hacer. 
—Sí, todos; todos cuantos usted quiera!--
dijo la joven con entusiasmo.—Pero entre 
tanto me permitirá usted la recuerde el favor 
que la he pedido. ¿Me lo concederá usted? 
¿Y qué dirá Laura si ve que así te apartas 
de nosotras, Elvira? 
en estos pormenores, pero lo que sí sé es que 
después de hacerla un respetuoso saludo, 
cuando ella se entró en su cuarto me dijo a mí 
que qué hija más hermosa tenia. 
La condesa no pudo disimular un destello 
de gozo que se pintó en su semblante al oir 
estas palabras y se apresuró a llevarse el pa-
ñuelo a los labios para poderlo ocultar. 
El conde, que nada había notado, prosi-
guió: 
— Es verdad que a mi me faltó tiempo para 
decirle que no era mi hija y que después ha 
tenido ocasión de conocer la diferencia que 
media entre las dos, pero sin embargo yo no 
quiero que estas escenas se repitan y para 
ello es de absoluta necesidad que esa joven 
salga de esta casa. 
— Andrés—dijo la condesa con acento su-
plicante—; no olvides que esa desgraciada es 
sola en el mundo y que no tiene más amparo 
que el nuestro. ¿Dónde ha de ir si nosotros la 
abandonamos? 
—No lo sé, pero te repito, es preciso que 
cuanto antes salga de nuestra compañía, sea 
de la manera que sea. Además tengo mis ra-
zones para querer que solo, nuestra hija figure 
a nuestro lado. El marqués, que acaba de sa-
lir, es un gran partido para cualquier mujer a 
• quién se dirija y, o mucho me engaño, o mies-
hR UNION LilBERALi 
P A P A R í n í A H P Q I Í Í A M ricas Bizcochadas, Cuajados de almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, 
I n i A A HLJ U l n U C O. J U r V l \ Budines Victoria, Fuentes de Fruta, Bandejas de reposter ía fina y pas-
i 11 i| | nDHÍjlMl teles, Bandejas de galletas finas, Fuentes de j a m ó n en dulce de Tréve lez 
LÍí\ IrlmjIjUllyllln y cuantos caprichos se deseen. E laborac ión diana. 
Haga usted sus encargos en L a M a l l o r q u í n a , cal le de Estepa 
si; « 1 1 0 en 
Cuanto se puede desear para la 
economia domés t i ca lo hallareis 
reunido en el rico y legí t imo 
Arroz de V a l e n c i a 
marca 
elaborado a base de carnes, aves, mariscos 
.y azafrán, conteniendo sns grandes principios 
nutritivos en gran cantidad, 
según testimonio de eminentes doctores. 
El arroz marca 
^ 3 
ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. C o n s u m i é n d o l o encontrareis 
ECONOMÍA, ALIMENTO Y BUEN GUSTO 
II 
D e v e n t a e n t o d a s las buenas t i e n d a s de c o m e s -
t i b l e s y u l t r a m a r i n o s . 
Representante eo Mcqnera: F . L ó p e z , Infante 86 
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Calle de D. d U ñ ^ GÓMEZ (esquina a Plaza de la C o n s t i t u c i ó n ) 
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sisteina amerlcanó. 
C o n este p r o c e d i m i e n t o se h a c o n s e g u i d o q u e las camisas , 
c u e l l o s y p u ñ o s q u e d e n c o m o n u e v o s , y se g a r a n t i z a 
q u e se r o m p e m e n o s q u e l a v a d a y p l a n c h a d a a m a n o 
Un cuello lavado y planchado, 5 céntimos. 
Un par de puños lavados y planchados, 10 céntimos. 
Se reéen eneargos en Anteíjim, H e r r e s u e l o s , 17. 
Las prendas deberán entregarse ios miércoles, y serán devueltas los sábados. 
! -1; 
En Antequera y fuera, u n a 
pésela trimestre. 
Número suelto, l o céntimos; 
I atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de 
j este periódico. 
J O S E R O J A S G I l i O A E L L A 
Fábr ica de sellos 
de cauchú y metal 
P e c h a d o r a s 
N u m e r a d o r a s 
L a p i c e r o s 
de 3 y d usos 
Calle Calzada 
P i d a u s t e d e n t o d o s l o s b u e n o s e s t a b l e c i m i e n t o s 
A G U A R D I E N T E S ANISADOS 
DE J V 1 A R I A N O G. D E j O c R A N D A 
I D !E3 I X T J T 353 
í í ^pec ík i i dáá de Ui CaMk A n í s " L a G o y a 
Marca registrada número 22 001 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
99 
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tra hija no le ha sido indiferente. ¿No lo has 
notado tú también? 
—No; soy franca—respondió la condesa.— 
No me ha parecido ver en él interés ninguno 
hacia nadie; pero dado caso que se lo hubiera 
inspirado nuestra hija, ¿qué perjuicio pudiera 
traer para tus planes el que Elvira siga en 
nuestra compañía? 
—Ninguno; pero quiero que Laura quede 
sola, —repitió el conde haciendo ademán de 
salir. 
— Una palabra, por favor, una no más —dijo 
la condesa con angustia.—Dame- de término 
ocho días siquiera para pensar lo que he de 
hacer con ella. 
—Sea; pero pasado ese plazo, repuso el 
conde con aspereza- ni un día, ni una hora 
más. 
Y salió a reunirse con Laura, que ya le es-
peraba. 
No bien la condesa se vió sola comenzó a 
derramar amargas lágrimas; pero pasados los 
primeros transportes de su dolor, haciendo un 
esfuerzo sobre sí misma, enjugó sus ojos, tra-
tó de dar a su fisonomía un aire de serenidad 
que estaba muy lejos de sentir y liró de la 
campantlla. En seguida enlró una doncella y 
esperó con respeto sus órdenes. 
Tomasa dijo la condesa con dulzura — 
—Que me permita usted permanecer en mi 
cuarto por espacio de algún tiempo. 
—¿Y qué te obliga a hacerme esa petición? 
—Mi deseo de vivir un poco de tiempo en-
tregada a los placeres de una vida completa-
mente retirada. 
— Pero este aposento ¿qué placeres te pue-
de br indar?-preguntó la condesa mirándola 
fijamente. 
—Muchos,—repuso la joven sin desconcer-
tarse.—Aquí entre mis pájaros *y mis flores, 
veré pasarse los días lejos de ese mundo que 
tan pocos atractivos tiene para mí, y sin que 
puedan inspirarme envidia otros seres más 
felices que yo. 
— Luego tú envidias...? 
—Sí, señora. Lo confieso, aunque esta con-
fesión me haga aparecer ingrata a los ojos de 
usted a quien tanto debo. Sí; envidio a las que 
tienen un padre, una madre que las proteja en 
el mundo. ¡Es tan triste ser huérfana!—añadió 
con acento de dolor. 
La condesa no pudo contener una lágrima 
al verla tan abatida y se extremeció al hacerse 
cargo del giro que había tomado la conversa-
ción, cuando tenía orden de su esposo de dar 
el último golpe a aquel corazón que tanta 
amargura encerraba. 
—¡Señora; tanta bondad! 
—Me han dicho que estabas enferma—dijo 
la condesa dominando su emoción al ver la 
palidez de la joven—y he querido saber por 
mi misma qué te sucede. 
—¡Ah! No es nada, señora. Un fuerte dolor 
de cabeza que he sentido esta tarde y espera-
ba se me hubiera pasado acostándome un 
rato. 
—Y el dolor de cabeza ¿es la causa también 
de las lágrimas que has vertido?—añadió la 
condesa con dulce reconvención. 
—¡Yo lágrimas!—exclamó Elvira turbada. 
- Tal. vez tenga los ojos cargados a causa del 
mal, pero llorar... no, no señora, puedo ase-
gurar a usted.., 
—Calla; no asegures nada. Prefiero tu si-
lencio a una negativa. 
—Pues bien; no negaré nada—repuso Elvi-
ra con resolución.--Si, señora; he llorado, pe-
ro ahora me avergüenzo de mis lágrimas, pues 
solo me las hizo verter el temor de que me 
negara usted un favor que quiero pedirle. 
—Si es verdad que has llorado por eso— 
dijt) la condesa con bondad,—haces bien en 
avergonzarte, pues no ignoras que nunca he 
sabido negarte las pocas cosas que de mí has 
solicitado. ¿Qué deseas? 
